[image: Cover]

© Ferran Barri Vitero

© Wolters Kluwer España S.A.

c/ Collado Mediano, 9

28230 Las Rozas (Madrid)



Segunda edición: Marzo 2010



© WOLTERS KLUWER ESPAÑA, S.A. Todos los derechos reservados. A los efectos del art. 32 del Real Decreto Legislativo 1/1996, de 12 de abril, por el que se aprueba la Ley de Propiedad Intelectual, Wolters Kluwer España, S.A., se opone expresamente a cualquier utilización del contenido de esta publicación sin su expresa autorización, lo cual incluye especialmente cualquier reproducción, modificación, registro, copia, explotación, distribución, comunicación, transmisión, envío, reutilización, publicación, tratamiento o cualquier otra utilización total o parcial en cualquier modo, medio o formato de esta publicación.



Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la Ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.



El editor y los autores no aceptarán responsabilidades por las posibles consecuencias ocasionadas a las personas naturales o jurídicas que actúen o dejen de actuar como resultado de alguna información contenida en esta publicación.



El objeto de esta publicación es proporcionar información al usuario, por tanto no existe obligación por parte de la editorial de resolver consultas o de facilitar asesoramiento jurídico o profesional de cualquier tipo relacionado con las informaciones en ella contenidas.



La editorial advierte al usuario que la información contenida en esta publicación puede estar elaborada con base en criterios opinables, o bien elaborada a partir de datos suministrados por fuentes sobre las que ésta no tiene control y cuya verificación no siempre es posible a pesar de que la editorial pone todos los medios materiales, humanos y técnicos a su alcance para procurar una información exhaustiva, completa, exacta y actualizada.



ISBN: 978-84-7197-955-1

ISBN Digital: 978-84-7197-981-0

Depósito Legal:

Impreso en España - Printed in Spain

Impresión: Grefol, S.L.

Polígono Industrial n.º 2, Parcela 1, La Fuensanta

28936 Móstoles (Madrid)





Introducción 



El presente libro surge de la necesidad de dar a conocer a profesores, padres, alumnos y en general a toda la sociedad las experiencias y reflexiones que he ido viviendo y realizando durante mi larga singladura por el sistema educativo de nuestro país.

Y digo larga porque a ella sumo los casi veinte años que llevo desarrollando tareas docentes en diferentes ámbitos, tanto en el plano de la docencia directa como en el de la investigación del sistema educativo, y otros tantos como alumno que ha vivido desde una dictadura hasta un instituto casi libertario en nuestra transición democrática.

Fueron duras las experiencias vividas en aquellos centros en tiempos de falta de libertad. Normas rígidas, impuestas por la fuerza y el temor, sin posibilidad de ser discutidas. Recuerdo los castigos que sufrí cuando no las cumplía. También recuerdo episodios de acoso escolar por los que tuve que pasar y que sufrí en silencio por vergüenza y porque eso eran "cosas de críos". Afortunadamente no me quedaron traumas ni de unos ni de otros y aprendí a resolver mis problemas con los recursos que había en la época, es decir, haciéndome más fuerte que ellos en diferentes planos. Afortunadamente fui de los que se curtió, pero ¡caramba!, a qué precio.

Después vino la libertad y tuve la fortuna de acudir a un instituto que nació de la iniciativa autogestionaria de padres y profesores. Allí no todos los alumnos se dedicaban a estudiar. El uso de la libertad es estupendo, pero también hay que educarse para ello. Quizás la rigidez con que me educaron los otros y esa fuerza que tuve que desarrollar para librarme del bullying me permitió hacer un buen uso de esta libertad y aprovechar mi paso por ese instituto, que dicho sea de paso me permitió conocer a los profesores y compañeros de clase que dejaron mejor recuerdo en mí.

Una vez acabada la Universidad, época que también recuerdo con gran cariño, llegó el momento de ver los toros desde el otro lado de la barrera y ponerse a dar clases.

Las primeras tentativas resultaron ser estrepitosos fracasos. Salí de la Escuela de Formación del Profesorado con la idea de que los alumnos me estaban esperando con unas ganas tremendas de aprender y que responderían a mis propuestas educativas con tremenda ilusión, fruto de su innata motivación.

En seguida reconduje la situación tomando las riendas de la situación. Apliqué diversas estrategias que ya me habían funcionado en su día para ganarme el respeto de mis compañeros y logré no sólo poder trabajar a gusto, sino que esos alumnos que tenía delante de mí aprovechasen su tiempo en algo que les serviría el día de mañana, y eso sí me llena de satisfacción.

Mi tarea docente me llevó a integrarme en ANPE, asociación profesional y sindicato independiente de profesionales de la enseñanza. Este hecho me ha permitido impregnarme de la sabiduría de los más de 52.000 afiliados que tiene nuestra organización en todo el Estado español. Estos profesionales que están a pie de aula son los verdaderos expertos en educación de nuestro país, los que luchan día a día para que la enseñanza tenga la calidad que se merece, buscando soluciones a los problemas que les van surgiendo y aplicándolas con imaginación e ingenio.

Con el paso del tiempo hemos visto cómo ha cambiado nuestra sociedad y nuestra escuela, que en definitiva es reflejo de aquélla. Si bien los cambios sociales que hemos vivido son positivos, existen algunos aspectos que han permitido que se produzcan distorsiones importantes en el comportamiento de los escolares y en su proceso educativo. Estas distorsiones se producen por una excesiva tolerancia ante ciertas actitudes: el ejercicio de la libertad de unos menoscabar en algunas ocasiones la libertad de otros.

Este punto, que puede parecer simple, es clave para entender lo que está sucediendo hoy día, no solo en nuestras aulas, sino en la sociedad en general.

Si entendemos que la libertad es un bien que debemos defender por encima de todas las cosas, también debemos tener presente que otro de los bienes inalienables de la humanidad es el respeto a nuestra integridad física y psicológica. Por tanto, la libertad individual de cada uno de nosotros llega justo hasta donde empieza el respeto a la integridad de los demás, sin que se pueda, bajo ningún concepto, admitir ni tolerar que se produzca una invasión en ese sentido.

Para cuando se transgreda esa línea imaginaria donde empieza la libertad de uno y termina la de los otros, deben existir mecanismos que permitan corregir esas actitudes de forma eficaz y reparar el daño causado a las víctimas de tal trasgresión. Solo así todos seremos libres de verdad y no nos veremos unos sometidos a la dictadura de otros que, respaldados por esa gran tolerancia social, pretenden someternos a sus caprichos y privarnos de nuestra libertad.






¿Qué son las actitudes disruptivas? 



Denominamos actitudes disruptivas a aquellas que hacen estallar conflictos en los centros docentes. Bajo este concepto se engloban todas aquellas conductas que los alumnos manifiestan y que afectan a la normal convivencia entre los miembros de la comunidad educativa y a la tarea docente de nuestro profesorado.

El vocablo lo tomamos prestado de las ciencias físicas. Un disruptor es un dispositivo que se utiliza para provocar un estallido. Del mismo modo, ciertas actitudes de nuestro alumnado provocan el estallido de conflictos en las aulas.

Nos encontramos que cada día son más frecuentes este tipo de actitudes en nuestros centros educativos. Los motivos por los que se dan este tipo de situaciones son diversos y responden a diferentes causas que más adelante analizaremos.

En los últimos tiempos se está viviendo un clima de permisividad y tolerancia ante cierto tipo de actitudes a nivel escolar que en última instancia no es más que el reflejo de la laxitud en el cumplimiento de las normas que se vive en la sociedad en general.

Este hecho conduce al fenómeno de normalización de lo habitual, es decir, el conjunto de individuos que integramos la sociedad tendemos a considerar normal todo aquello que acontece ante nosotros y que se produce habitualmente, de forma que tendemos a tolerarlo e incluso a asumirlo como algo aceptable.

Si bien todos estaremos de acuerdo en que la sociedad debe ser tolerante y progresar en la aceptación de determinadas conductas, en lo que también todos convendremos es en que hay ciertas conductas que jamás deberían tolerarse. Me refiero a aquellas conductas y actitudes que coartan la libertad, la intimidad o el honor de terceros.

Desafortunadamente hoy en día nos encontramos que se está dando esta normalización de ciertas conductas de este tipo que interfieren en la vida cotidiana de muchos de nosotros, sin que podamos defendernos de ellas.

Para corroborar esta afirmación basta echar un vistazo a nuestro alrededor o leer la prensa habitualmente. Veremos que nuestra vida cotidiana está en exceso poblada de pequeñas o no tan pequeñas injusticias que nos toca vivir a personas que respetamos las leyes y las normas vigentes y que seguimos las costumbres sociales que facilitan la convivencia entre los ciudadanos. Esas injusticias son protagonizadas por desaprensivos que se aprovechan de la impunidad que les otorgamos socialmente mediante esa normalización de lo habitual y esa tolerancia mal entendida.

Este hecho entraña riesgos diversos. El primero es que aceptemos estas conductas universalmente y debamos sufrirlas en nuestras carnes sin podernos defender de ellas. Otro riesgo que corremos con ello es que, como consecuencia de esa aceptación, se deriven nuevas conductas, más allá de las aceptadas en un momento dado, que también se conviertan en habituales y se normalicen, entrando en un círculo vicioso que derive en un clima de descontrol e inseguridad.

Por otra parte, las personas que, por convicción propia o por cualquier otra motivación, respetamos las normas vamos adquiriendo la sensación de que, aparte de ser víctimas de las actitudes negativas de ciertas personas, que como decíamos actúan con impunidad, somos los "tontos", con lo cual probablemente llegue el día en que seamos nosotros mismos los que, amparados en esa impunidad, dejemos de respetar ciertas normas.






Sobre valores, normas y actitudes 



En la escuela se aprenden muchas cosas. No solo se adquieren conocimientos intelectuales, también se aprenden actitudes, se adquieren valores y se conocen normas.

Lo mismo sucede en el seno familiar. Los padres están transmitiendo toda una serie de valores, de hábitos, de costumbres, etc. en todo lo que hacen y en lo que dejan de hacer.

Ciertas actitudes de los padres pueden marcar mucho la personalidad de un niño, de modo que su comportamiento futuro se verá influido de forma importante por los patrones transmitidos por sus progenitores.

Es muy importante que los padres sean conscientes de lo que acabamos de comentar y que su relación con sus hijos tenga una carga educativa en todas sus interacciones que facilite la relación social y transmita valores socialmente positivos, que en definitiva favorecerán la buena integración de sus hijos en el mundo en que nos ha tocado vivir.

También es muy importante lo que se aprende en la escuela, puesto que ello marcará en parte el comportamiento social de un individuo en su edad adulta, de manera que si en el seno de la comunidad escolar no se adquieren unos hábitos y se aprenden unas determinadas conductas, ese individuo no será capaz de mostrarlos después de manera adecuada en su vida adulta en sociedad.

En todo caso creemos que la escuela debe ser compensadora. Es decir, debe disponer de los mecanismos necesarios para compensar ciertas carencias que, desgraciadamente, presenta un buen número de alumnos respecto a la tarea que anteriormente mencionábamos que es responsabilidad de las familias. Esas carencias pueden ser afectivas, de falta de valores socialmente positivos, etc.

Veamos cómo se desarrolla el aprendizaje de los valores, de las actitudes y de las normas:

En sentido estricto, un niño al nacer desea la satisfacción inmediata de sus deseos.

Los padres, con sus intervenciones, satisfacen esos deseos, en todo o en parte; en otras ocasiones no los satisfacen y tratan de hacer comprender al niño el por qué de esa insatisfacción.

De este modo se establecen unas mínimas normas que el niño va asimilando, no siempre sin sus correspondientes dosis de frustración.

Poco a poco vamos aprendiendo que podemos satisfacer algunos deseos prácticamente al instante; otras veces los satisfaremos dentro de un tiempo otras veces será prácticamente imposible satisfacerlos.

En este sentido también aprendemos que existen unas reglas del juego y que no somos los únicos jugadores, por lo que debemos respetar y tolerar a los otros. Estas reglas del juego son lo que denominamos ‘normas .

Las normas existen en el seno familiar, en los centros docentes, en los círculos de amigos, en la sociedad en general. Estas normas rigen cada uno de los círculos sociales en los que nos movemos y no tienen necesariamente que ser las mismas en cada uno de ellos.

Por nuestra parte, no siempre estaremos de acuerdo con todas las normas; a veces pueden parecernos arbitrarias e incluso absurdas y no estar en consonancia con lo que pensamos respecto a aquello que pretenden regular.

Nuestro posicionamiento personal hacia hechos que acontecen en la sociedad es lo que denominamos ‘valores . Por tanto, los valores son algo personal. Los vamos construyendo a base de la interacción social, de los preconceptos que nosotros tenemos sobre determinadas situaciones sociales, de las opiniones que nos llegan -en buena parte de personas que representan una fuente de saber para nosotros, como son la familia, los educadores, los amigos, ciertos modelos que nos ofrece el entorno, etc.-.

Estos valores se van instaurando y, una vez establecidos, son suficientemente rígidos como para que permanezcan bastante inalterables en el curso de nuestras vidas.

De este modo cada uno tenemos nuestros propios valores que no son necesariamente coincidentes con los de nuestros conciudadanos. A pesar de ello existen una serie de valores que como mínimo son universalmente muy semejantes, máxime en entornos socioculturales parecidos.

Estos valores son transmitidos de padres a hijos, reforzados por la escuela y el entorno social, de modo que garantizan ciertos comportamientos de los individuos básicos y elementales para la convivencia en sociedad y el respeto a las personas.

Constantemente nos encontramos ante hechos sociales sobre los cuales existen normas. Como acabamos de mencionar, ante estos hechos hemos desarrollado unos valores concretos. Cuando exista la necesidad de actuar ante estos hechos nacerá la actitud. Las actitudes pueden estar o no en consonancia con los valores, con las normas, con ambos o con ninguno de los dos, dependiendo de diversos factores que condicionarán nuestra respuesta.

Lógicamente el caso más fácil de resolver por parte del individuo se da cuando las normas y los valores son coincidentes, por lo cual se derivan actitudes congruentes con ambos. Este hecho, en principio, permite un cierto grado de satisfacción al individuo, puesto que lleva a cabo sus actos con la convicción de que es lo que personalmente considera apropiado y no le plantea ningún conflicto con lo que socialmente se espera ni va a tener en ningún caso repercusiones negativas para él.

Pero no siempre las normas existentes en nuestra sociedad o en ciertos grupos en los cuales nos movemos son próximas a nuestros valores. En ese caso, la necesidad de actuar puede generar cierto grado de frustración, que será mayor o menor en función de la distancia existente entre dichas normas y nuestros valores al respecto.

Vamos a poner unos ejemplos claros para que nos entendamos. Si una determinada norma de circulación nos impide circular en autopista más allá de 120 Km/h y nosotros disponemos de un vehículo potente y a la vez nos consideramos conductores suficientemente experimentados y capacitados para circular sin riesgos, pongamos por caso a 160 Km/h, ahí existe un choque entre la norma y nuestros valores. ¿Qué actitud tomaremos? Como resulta evidente, podemos adoptar diversas actitudes. Una de ellas es cumplir la norma escrupulosamente porque consideremos que las normas están para ser cumplidas aunque choquen con nuestros valores. Otra de las actitudes posibles es que respetemos la norma para evitarnos una sanción. También podemos arriesgarnos a la sanción porque no estamos de acuerdo con esa norma y nos rebelemos ante ella o porque la cuantía de la misma es lo suficientemente baja para nuestro bolsillo como para que nos inquiete el hecho de que nos puedan multar.

Evidentemente la elección dependerá de diversos factores, desde la repercusión de la posible sanción, a la necesidad de llegar a nuestro destino con rapidez o a lo asumido que tengamos que a pesar de ir en contra de nuestros valores las normas se deben cumplir, etc.

Lógicamente existen normas cuyo incumplimiento es más aceptado socialmente que otras. Por ejemplo, las relacionadas con el exceso de velocidad parecen más discutibles a nivel social que otras (quien más quien menos alguna vez las hemos incumplido sin que nadie se escandalice, a menos que ocurra con demasiada frecuencia de modo que roce la temeridad). En cambio todos coincidiremos en que por lo que se refiere a las normas relacionadas con la propiedad y la integridad de las personas no somos casi nada tolerantes respecto a su incumplimiento. Es decir, el robo y las agresiones físicas están muy mal vistos socialmente.

Como hemos dicho anteriormente, dependiendo de la distancia entre valores propios, normas sociales y las actitudes que debamos adoptar en situaciones determinadas nos encontraremos más o menos satisfechos o frustrados. La frustración repetida y mal tolerada puede dar lugar a una insatisfacción generalizada, al odio social y a la marginación.

En este sentido, en teoría, las personas cuyos valores sean más próximos a las normas socialmente aceptadas serán los más integrados, participativos y satisfechos.

Pero, lógica y afortunadamente, no todos pensamos del mismo modo ante hechos que se dan en nuestra sociedad y, por tanto, no tenemos valores coincidentes. Pero en todo caso sí que existe un amplio consenso social ante determinados hechos relacionados con los derechos y libertades de los demás, de manera que se da una gran coincidencia de valores ante ellos.

Es evidente, pues, que las libertades y los derechos de cada uno deben respetarse mientras no menoscaben los de otros y, por tanto, deben existir normas que así lo reglamenten y garanticen, normas de obligado cumplimiento, y es necesario educar a los más pequeños para que las interioricen de modo que adquieran los valores que garanticen que en el futuro vayan a respetarlas, no por el temor a una sanción sino por convencimiento propio.

En todo caso, las normas deben surgir siempre después de un amplio consenso social, tener cierto grado de tolerancia, ser revisables y, en la medida de lo posible, hacer participe de su elaboración a las personas que después hayan de verse regidas por ellas, puesto que si uno mismo es partícipe de la creación de una norma será más factible que la cumpla con satisfacción.

Es misión de los padres transmitir, desde el nacimiento de sus hijos, ciertos valores que socialmente están consensuados. La escuela, por su parte, deberá ocuparse desde tempranas edades de trabajar estos valores universalmente aceptados y que coincidirán con las normas establecidas, para que las actitudes que se generen cumplan la función de respeto de la norma, de satisfacción del individuo por coincidir con sus valores y satisfacción social de los otros que integran la comunidad escolar en ese momento y de los que integrarán la sociedad en el futuro.

En algunos casos los padres no transmiten esos valores socialmente aceptados a los que nos estamos refiriendo por diversos motivos. En algunas ocasiones se debe a la desestructuración familiar; en otras, a que ellos mismos no tienen esos valores, etc.

En estos casos los niños acuden al centro docente por vez primera con unas carencias importantes que no son fáciles de compensar, máxime con los recursos de que hoy en día dispone un profesorado desbordado por tantas situaciones que se dan en las escuelas y para las cuales en demasiadas ocasiones no está específicamente preparado y debe actuar según su buen criterio y experiencia personal.

¿Como solucionar este grave problema? La respuesta es clara: con más recursos puestos por la Administración a disposición del profesorado.

Vamos a ver cuáles son estos recursos.

Por una parte son necesarios más recursos personales, es decir, más docentes que puedan atender la cada vez más diversa diversidad (valga la redundancia) y que en muchos casos requiere atender individualmente o en pequeños grupos a determinados alumnos.

También deben existir espacios donde poder llevar a cabo ciertas intervenciones educativas para esta atención a la diversidad y, evidentemente, para poder reeducar conductas que no permiten una adecuada convivencia en los centros.

Por otro lado se requieren recursos formativos. Es necesario que el profesorado pueda realizar actividades formativas que le capaciten en el tratamiento de esta diversidad a la que nos estamos refiriendo. Debe tratarse de cursos de carácter eminentemente práctico basados en el ejercicio de su actividad diaria, realizados en horario escolar y de carácter obligatorio para el profesorado en función de las características de los centros en los que se encuentre destinado el profesorado.

Es necesario que exista un decreto de derechos y deberes de los alumnos que determine claramente qué actitudes son admisibles y cuáles no y que permita la intervención inmediata y eficaz del profesorado para atajar cualquier situación que vulnere los derechos de otros alumnos y que contemple la reeducación inmediata de actitudes disruptivas con la participación de personal cualificado y en los lugares que se dispongan en función de cada caso.

Se hace imprescindible la dignificación de la profesión docente, tanto a nivel social, recuperando el prestigio que ha perdido en los últimos tiempos y que debe estar en consonancia con la función que cumplen los docentes, como a nivel económico, con retribuciones dignas que permitan, al menos, conservar el poder adquisitivo.

Resulta evidente que se requiere un pacto educativo entre las diferentes fuerzas políticas y sociales que garantice la estabilidad del sistema educativo ante los cambios de gobierno que se puedan dar y no suceda como en los últimos años, que cada vez que un gobierno de diferente color accede al poder se producen cambios importantes en dicho sistema.

Solo reconociendo que la libertad de unos jamás puede menoscabar la de otros y tomando las medidas oportunas para que ello se preserve, podremos garantizar una educación para todos que conduzca a la verdadera integración social de todos los ciudadanos, es decir, la integración como adultos competentes y respetuosos con los demás que debe darse en la sociedad a través de la escuela.






Las causas de las actitudes disruptivas 



En nuestra práctica docente cotidiana nos encontramos con diversas actitudes de los alumnos que dificultan o impiden el normal desarrollo de las actividades de enseñanza-aprendizaje y/o la convivencia entre los miembros de la comunidad educativa.

Veamos cuáles son las actitudes disruptivas más frecuentes, sus causas y algunos medios para combatirlas.

Hablemos en primer lugar de las causas que propician la aparición de este tipo de actitudes.

La laxitud de normas que se da en nuestro sistema educativo, fundamentada en una normativa oficial excesivamente permisiva y en la gran tolerancia de algunos docentes, que incluso la justifican alegando el respeto a los derechos de los alumnos con conductas inadaptadas, facilita el comportamiento de determinados alumnos que ponen en jaque a la comunidad educativa, impidiendo el normal desarrollo de las actividades, con la consiguiente merma en el rendimiento del resto de sus compañeros y de los docentes.
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